
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las Bienaventuranzas 

(Mateo 5: 1-12) 

 
Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le 

acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo:  

«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 

Cielos.  

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.  

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán 

saciados.  

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados 

hijos de Dios.  

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es 

el Reino de los Cielos.  

Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira 

toda clase de mal contra vosotros por mi causa.  

Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; 

pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Román Benedicto Bastida Huesca 

Presidente de Vega de Alatorre 2019- 2023 

 

Soy el tercero de ocho hijos, mi padre que en paz descanse; era de 

Talpojauha, Michoacán, mi madre, originaria de Vega de Alatorre, a don Gaudencio 

tengo treinta años de conocerlo, lo conocí siendo vecino en Vega de Alatorre, donde 

él tiene su domicilio, actualmente, a orilla de la carretera federal y yo vivo a un lado.  

Como vecino es admirable, respetuoso y la unión familiar que siempre 

demostró con cada uno de sus hijos, desde el más grande al más pequeño, siempre lo 

vi por el hecho de ser vecinos, un hombre de trabajo incansable, se levantaba de noche 

y así llegaba de Temazcales aun de noche, a Vega, esto sucedía diariamente, un vecino 

de nosotros Noel Rodríguez, amigo de él, me fue acercando poco a poco a Mencho, 

en aquella época lo conocíamos por Mencho, y como vecinos le admirábamos como 

hombre trabajador, siempre preocupado por su familia, y en sus ratos de descanso 

platicábamos con él, estoy platicando que todo esto sucedía antes de todo lo que hoy 

en día es. 

 Hoy en día, está dedicado de tiempo completo a servirle a nuestro Padre 

Dios, pero en aquella época, desde entonces cuando no eres nadie, es cuando admiras 

a alguien, hasta donde yo lo conozco; todo lo que es hoy en día, fue saliendo natural, 

creo que ya lo traía dentro de su corazón, porque no recuerdo que él se enojara con 

alguien, aunque motivos como todos tenía y jamás lo escuché decir una palabra 

altisonante (grosería); la verdad para mí, era admirable, siempre tratando de ser un 

ejemplo para todos sus hijos, guiándolos por el buen camino, les puedo decir, que es 

un gran vecino y empezó con una casita pequeña, traía, su leche todos los días y por 

las noches se regresaba a dormir a Temazcales municipio de Nautla, buscando siempre 

progresar para que su familia estuviera bien. 

Con el tiempo me casé; mi esposa es de Temazcales, mi suegra es prima-

hermana de él, después lo traté como familia, cuando viajaba a Temazcales allá lo veía, 

trabajando, con la leche, la traía a Vega, siempre trabajaba para su comunidad, por 

conservar el camino que hasta el día de hoy es terracería, encabezaba los trabajos para 

su comunidad, y la mayoría cooperaba con él, un hombre de campo que le gustaba la 

ganadería, la agricultura, lo admiro porque lo conocí antes de ser presidente; cuando 

estudiaba en Xalapa, venia los fines de semana, con el tiempo empecé acompañarlo a 

puente Jula, primero por intriga y al principio me preguntaba: —¿Qué busca Mencho 

ahí? Después vi lo que hacía, me contestaba: —¿él no tiene necesidad de realizar esto? 

porque sé que piensan, que don Gaudencio es un charlatán ¿si de Dios hablaron, qué 

no dirán de él? 

Existe todavía contra él mucho “morbo”, lo tachan de brujo, curandero, que 

engaña a la gente, pero les digo hoy, nunca ha tenido necesidad de engañar a nadie, 

ni antes ni hoy, menos por lucro,  siempre se ha caracterizado por ser un hombre 

trabajador, desde que lo conozco ha tenido sus vacas, y preocupado por incrementar 

la economía de su casa, a esfuerzo de puro trabajo, la verdad si hay alguien para 

admirar es a él, por esa razón, porque lo conocí antes de ser lo que es hoy, le admiro, 

por eso comento que no tiene necesidad ni antes ni hoy, por eso lo empecé acompañar 



a puente Jula, cuando llegaba los viernes, viajábamos él y yo solos, siempre expresé, 

“que él no tenía necesidad de desvelarse” si tiene su trabajo de dónde comer, después 

lo fui admirando cada vez más, porque sufría esas noches en la iglesia de Puente Jula, 

liberando a las personas, era un sufrimiento brutal y se lo comentaba de regreso, le 

decía: —don Gaudencio qué necesidad tiene de que lo ofendan y de desvelarte, de 

arriesgar en el camino a esta hora de la madrugada, llegábamos a Vega de madrugada 

y ahí me quedaba, pero don Gaudencio seguía su camino a Temazcales solo, ahí iba, 

solo, en esa carretera de terracería, para llegar a dormir un rato con su familia y al rato 

otra vez, de regreso a Vega con la leche, esto es admirable y este es mi motivo para 

creer profundamente en él, primero como vecino, después como familia formó su 

patrimonio con puro esfuerzo de trabajo limpio y a sus hijos los enseñó a trabajar a 

todos, un ejemplo es su hijo Felipe, el dinero sucio no rinde y el limpio, Dios lo da todo 

los días y rinde y es el caso de mi amigo Felipe, se lo reconozco públicamente su 

trabajo, dice la Biblia, (por sus frutos los conoceréis) y este es un fruto de Mencho 

Mata, lo que siembras cosechas, y esto es el reflejo de don Gaudencio, hay cosa que 

sus hijos no pueden decir, pero yo si las puedo expresar. 

   Como presidente; tengo un deber, toda la gente que se porta bien tenemos 

la obligación de aplaudírselo y reconocerlo, pero también, la gente que obra mal como 

ciudadano, nuestro deber como servidor público, es reprenderlo. Te puedo decir de 

don Gaudencio Mata, es un ciudadano distinguido, que jamás en la vida y en las tres 

veces que he servido como presidente de Vega, no he escuchado que tenga una 

diferencia con alguien o lo haya ofendido.  Hoy en día lo que hace es unir familias, 

servirle a la gente, sin tener necesidad, porque no cobra un peso, “hay gente las cuales 

van a ver y te cobran”, se acaban tu fortuna, si la tienes, al grado de quedarte en la 

calle, con él, no es necesario nada de eso, vas a visitarlo por un problema y sales 

diferente de su casa, lo digo de verdad. 

Lo he visitado siendo Presidente, porque este puesto es de muchos 

problemas, se calienta la cabeza, no todo es felicidad como piensan, existe de todo en 

este cargo, en el cual estoy en este momento, pero cuando estoy saturado de 

problemas lo visito y salgo diferente de su casa, sería el que menos lo tendría que 

visitar, porque los vecinos y familiares a veces somos los que menos creemos, 

reconozco que viene a su casa gente de otros estados, en un cumpleaños de él, 

escuche a una persona que llego desde Chihuahua, y comentó: —ustedes que lo tienen 

aquí; lo desaprovechan. Así pasa, no sabemos aprovechar esta oportunidad, los que 

menos nos acercamos a él, somos los familiares o los que vivimos cerca y es tan fácil 

estar cerca de él, “pensamos que siempre lo vamos a tener”, pero me cuento “en los 

que sí creen en él”, porque lo único que hace es servirte, escucharte y allá tú; si le 

crees o no. “Yo sí le creo” y como presidente se lo reconozco y se lo aplaudo, porque 

lo único que hace es ayudar al prójimo y de este tipo de ciudadanos le hace falta a 

México.  

Ojalá hubiera muchos Menchitos y en Vega de Alatorre; somos privilegiados 

de tenerlo, un hombre que todos los días da bondad y cariño, y da sanación. Pero; 

cuenta mucho la disposición que lleve cada gente para sanar, pero si va con morbo 

definitivamente es perder tiempo, pero él, tiene bondad para todos. Para el que cree, 



y no cree; pero el que no cree, después llega a creer. Recuerda que: “Pedro no creía 

en Cristo y después creía en él”, concluyo con lo siguiente, estoy a su disposición 

porque lo único que hace es dar bondad a todos, unidad y sanación y debemos de 

cultivarlas, admirarlas, conservarlas y en su momento reconocerles su labor altruista, 

tengo más de treinta años de conocerlo, es lo que les puedo comentar.   
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